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D E L  J U E V E S  1 2  D E  E N E R O  D E  I 0 O 9 .

Continim lít exposición de situación del imperío ffctnces, 

t e s o r o  p u b l i c o  y  r e n t a s .

Se ha conservado el orden y  el buen gobierno en todo lo relativo á es­
tos dos puntos interesantes. E l tesoro público está sujeto á la regularidad 
mas exácta y  luminosa; y  solo se diferencia de una administración particu­
lar en la extensión de los valores que le constituyen. ^

Las rentas han sido sucesivamente reducidas por el Emperador a un es­
tado de órden y  de prosperidad de que no se tenia idea aun en l̂ os gobier-* 
nos mas arreglados. Es este un trofeo erigido á los inmensos trabajos, á las 
combinaciones mas sabias, y  á la paciencia que ha podido resistir a tantos 
y  tan áridos pormenores. La nación coge los dichosos frutos de esta nueva 
especie de conquista. Desde que consintió generosamente en el estableci­
miento de las contribuciones indirectas, quedaron realmente constituidas las 
rentas, y  se.facilitaron todas las partes del servicio público.

En los tiempos modernos son las rentas el medio de conservar los estados, 
y  la medida de su estabilidad. Si son insuficientes, precarios o demasiado 
onerosos les recursos que ofrecen al gobierno, disnrinnye su fuerza, se em ­
pobrecen los individuos; y  si la guerra ú otros infortunios sorprehenden a 
una nación que se halla en este estado, es necesario que suscriba a su opro­
bio ó que> sufra su ruina. . .

Las rentas de un estsdono son esencialmente buenas sino quando son in­
dependientes de las circunstancias,quando pueden subsistir sin el infeliz re­
curso de los empréstitos, y  sin contribuciones excesivas; y  en fin, quando 
están de tal modo unidas con la propiedad en general, que no son mas que 
una emanación directa de ella. Solo en este caso son fuertes, durables, esen­
cialmente nacionales y  suficientes > en especial si han recibido una organiza­
ción tan sencilla, que aun quando llegue el caso de una necesidad extraor­
dinaria , se pueda conseguir de un modo fácil que todas las propiedades y  
todos los individuos contribuyan en una proporción regular y  fixada anti­
cipadamente. ................. ,  ̂ j

Los esfuerzos constantes de S. M. se han dirigido siempre a este e ^ d o  
de perfección; y  habiendo tenido el éxito mas feliz, están de aquí adelante 
preparadas las rentas para laipaz y  para la gueira.

Tratándose de paz, bastarán 600 millones para los gastos públicos, y  
aun para hacer grandes mejoris. Por consiguiente el ingreso de caudales.
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que asciende en el dia á 800, recibirá la diminución de una quarta parte.

Tratándose de guerra, no habrá empréstitos, nuevas contribuciones, ni 
tentativas para hallar nuevos recursos, que no tienen estabilidad alguna. Se 
pondrán las contribuciones sobre el pie de guerra, esto es, llegarán á 800 
millones, y  aun se aumentarán con too ó con 15 0  si fuese necesario, exe- 
cutándose esta operación por un repartimiento sencillo, que pondrá á cada 
ciudadano en estado de ser juez de la parte que le corresponde en la pros­
peridad o en las necesidades del estado.

Advertid, señores, que nada tiene que ver esta sencillez con aquella otra 
proclamada tan imprudentemente, la qual debia resultar de la única contri­
bución; sino que al contrario se tunda en el convencimiento de que deben 
variarse las contribuciones, de que nuestras leyes relativas á las rentas pú­
blicas han adoptado las que mas convenían, y  de que se ha executado todo 
lo que era conforme á los verdaderos principios.

Solo resta concluir el catastro, sin el qual faltaría la debida proporción 
al movimiento uniforme de la tarifa que aumenta ó disminuye ias contribu­
ciones , y  serian recargados los dueños de las tierras que pagan actualmente. 
Pero se continúa con tal constancia la formación de este catastro, que ha de 
quitar tan gran número de desigualdades, y  reparar tantas injusticias invo­
luntarias é inevitables, que los que no querían creer la posibilidad de esta 
obra inmensa, no dudan ya  de su execucion.

No debo omitir aquí, señores, la creación del tribunal de cuentas, á la 
qual cooperasteis en vuestra última sesión. Se necesitaba una institución nue­
va , única en su objeto, poderosa en su unidad, presente á todos los depo- 
sitiarios de las rgntas del estado por la rapidez de su acción, y  que abrazase 
todas las responsabilidades, que tienen conex,íon con la fortuna pública. D e-, 
lúa este establecmiiento ser Suficiente para todas las necesidades por razoA de 
sus funciones y  del número de sus individuos, y  debia también desempeñar 
todos los trabajos que se pusiesen á su cargo. Los principios en que estriba, 
la elección de sus miembros, y  la autoridad de que están revestidos, asegu­
ran el buen éxito que se ha prometido el gobierno, esto es, una vigilancia 
saludable sobre todos los que deben responder de los fondos públicos.

D IR EC C IO N  DE LA  G U E R R A .
Los mismos principios de buen orden, y  el sistema de celeridad en el 

servicio militar, han sido causa de que se cree la dirección general de víve­
res , cuyos primeros ensayos justifican la confianza que habla inspirado este 
establecimiento, por el qual queda el servicio de la guerra independiente de 
los asentistas, que tantas veces .le han comprometido, y  resulta ademas una 
economía visible á favor de las rentas de la nación.

M A R IN A .
Aunque durante esta campaña ha limitado el gobierno el número de las 

operaciones marítimas; sin embargo, una escuadra armada en Tolon como 
por enc.into, y  conducida con habilidad, ha sabido frustrar con maniobras 
mui acertadas las combinaciones del enemigo, proveyendo á Corfú de tro­
pas, artillería y  municiones de guerra y  boca p^ra mas de dos años. Des­
pués de haber inutilizado por este medio la expedición que amenazaba á 
aquel aatemural dd  A driático, efectuó felizmente su regreso la escuadra
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del G » .e ,« m e , .r . .s .r ™ J o  el furor de loe marer eo medro de lar

de Ooriu j t '■ L 1 Tn í̂'J nnr lo*; cruccros dc nuestras fragatas se re*

C l l  m ^ o S ^ e ^ rid e rT r t ~ i n “a „o  | ír i„c ip a ,m e „re  por lo 

‘‘ “ ' ¿ f e a  » . b r t °  !íe V » r ^  áS lleró rd e '’ Amberer, y  arma-

u t o S i r d ^ l i t ó ;  r b " V c » S Í d a ° A 'S ^ ^ ^ , eatí .amblen pron-

~séEI¿BEz¿B?JSs;z-
' “ “s i'z ia  na á ser otro Tolon. La reorrioo de casi toda la costa d e lM e d i-  
•errtaeo d ía  Francia nos ofrece segoramente Señeros, madem, y ^ h o m to  
w'jra nuestros arsenales y  tripulaciones. V en ecia, Ancona, i p > 
ru a n .rp « é d . suministra’ ;  la Holanda y  la Italia esti en mov.mtento.

D E L A  G U E R R A  A C T U A L .

Tin la éooca de vuestra última sesión todo se iba combinando para II-

S a t . “ 3 s l ‘ L ' T d ? S ^ ^

* iflb T e to  Í S a t S ' í l ' m S Ó  ^?r“ m eSo de líposesion eaclusl.a de

constantemente de dos s gbs a e^ta pa . perpetua , fomentando
continente, logró tener a la Europa en una . ’ q  ^ba­
la envidia y  b s zebs de las demas naciones contra la Francia S í b s  del 
¿ l a  ó desunirla. Teniendo armados en ^«¿os tiempos a os pueblos^de^

continente, y  aislando de este modo las ^’ d^/m a/or ex-
cbarse de la/divisiones que sembraba entre sus vecinos, para y
tensión á sus conquistas.
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D e este modo adquirid nuevas colonias, y  aumentó sus fuerzas navales, 
por c u jo  medio cree que de aquí adelante puede gozar de su usurpación, 
y  arrogarse la posesión exclusiva de los mares. ^

Pero a lo menos hasta estos últimos tiempos tributaba algunos homena- 
ges pasageros a los derechos de las naciones: parecia que respetaba el dere­
cho de sus abados; y  aun acordándose alguna vez de la paz, dexaba respi­
rar a sus enemigos. ^

No convenían ya estos miramientos para el sistema que ni puede ni 
quiere disimular. Todo lo que no es útil para sus proyectos , lo mira como 
enemigo: el abandono de su alianza es una causa de guerra: la neutralidad 
es una rebelión; y  todas las naciones que se resisten á su y u g o , quedan 
expuestas a sus crueles destrozos. °  ^

No se puede prever hasta donde hubiera llegado tan grande audacia . si 
la fortuna de nuestra patria no hubiese suscitado un hombre superior, des- 
tinandole a alejar los males con que la Inglaterra amenaza al mundo.

¿ste  hombre extraordinario tuvo que hacer la guerra sin intermisión á 
los aliados de esta potencia en el continente, y  vencer á los nuevos enemi­
gos que /e presentaba á cada paso. Siempre acometido y  siempre amenaza­
d o , debió arreglar su política á esta situación; y  conoció que para acabar 
esta lucha era necesario aumentar nuestras fuerzas, y  debilitar las de nues­
tros enemigos.

E l Emperador siempre pacífico , pero siempre armado por la necesidad, 
no deseaba el engrandecimiento del imperio. Sus proyectos fueron única­
mente dirigidos por la prudencia. D:bia librar á nuestras antiguas fronteras 
del peligro a que estaban demasiado expuestas de ser atacadas de improviso, 
y  fundar su segundad en unos límites fortificados por la naturaleza: en fin, 
debía, por medio de alianzas, separar de tal modoá la Francia de sus riva­
les , que ni aun el aspecto de una bandera enemiga pudiese causar la menor 
alarma en el territorio del imperio.

Vencida la Inglaterra en las contiendas que ha suscitado con tanta fre­
cuencia , se aprovechaba no obstante de ellas para aumentar sus riquezas 
con el monopolio universal del comercio.

Había empobrecido á sus abados con las guerras en que habían peleado 
solos por los intereses de ella : y  abandonándolos en el momento en que de- 
xaban de serla uti.es sus armas, miraba su suerte con la mayor indiferencia, 
supuesto que aun continuando la guerra con Francia , conservaba con ellos 
Jas relaciones de comercio.

La Francia misma dexaba á los ingleses la esperanza de una sujeción ver­
goñosa a las necesidades de ciertos objetos, coya privación les parecia que 
había de ser insoportable á su población generosa. Creyeron que ya que no 
podían menoscabar con las armas el territorio del imperio, introducirían en 
su seno un comercio que es su mayor enemigo, y  cuya admisión hubiera 
agotado sus mas preciosos recursos. {Se continuara.)

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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